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Cita Bíblica

Juan
14:16 – 18
16 Y yo rogaré al Padre, y os dará otro 
Consolador, para que esté con vosotros 
para siempre: 17 el Espíritu de verdad, al 
cual el mundo no puede recibir, porque 
no le ve, ni le conoce; pero vosotros le 
conocéis, porque mora con vosotros, y 
estará en vosotros. 18 No os dejaré 
huérfanos; vendré a vosotros.

Conociendo al Espíritu 
Santo de las Escritura 
– Parte 6
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INTRODUCCIÓN

Nuestro conocimiento del Espíritu Santo no debe construirse sobre 
emociones, tradiciones, enseñanzas populares o experiencias 
personales, sino sobre lo que Dios mismo ha revelado acerca de Él. 

Las Escrituras son el único fundamento seguro para conocer quién 
es el Espíritu Santo, cuál es Su función y cuál es Su obra en la vida 
de todo creyente y en la vida de la Iglesia.

La Iglesia necesita volver a comprender al Espíritu Santo desde las 
Escrituras. No podemos permitir que nuestra manera de pensar 
sea gobernada por conceptos que provienen de la cultura, de las 
perspectivas del mundo o incluso de ideas equivocadas que se han 
formado dentro del mismo cristianismo. 

Conocer al Espíritu Santo desde las Escrituras transforma nuestra 
fe y nuestra relación con Dios. Porque, nos lleva a adorarle como 
Dios y no simplemente a buscar sus manifestaciones. Nos da un 
fundamento bíblico para discernir toda experiencia espiritual. Nos 
recuerda que nuestra relación con Él está basada en quién es Él, 
antes que en lo que puede hacer por nosotros. Nos llena de 
confianza al saber que el mismo Espíritu eterno que participó en la 
creación es quien hoy habita en cada creyente y continúa obrando 
conforme al propósito eterno de Dios.

I. El Espíritu Santo es Dios.

Uno de los fundamentos más importantes de la doctrina del 
Espíritu Santo es comprender que Él es verdaderamente Dios. Esta 
verdad es indispensable, porque determina la manera en que 
entendemos toda su obra a lo largo de las Escrituras. 

Evidencias bíblicas de la naturaleza divina del Espíritu Santo:

A. El Espíritu Santo es Dios.

Hechos 5:3-4 
Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que 
mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la 
heredad? Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no 
estaba en tu poder? ¿Por qué pusiste esto en tu corazón? No has 
mentido a los hombres, sino a Dios.

Pedro no cambia de tema ni introduce a dos personas distintas; 
identifica al Espíritu Santo con Dios mismo. Mentir al Espíritu 
Santo es mentir a Dios porque el Espíritu Santo posee la misma 
naturaleza divina.

B. El Espíritu Santo posee atributos de Dios.

La Biblia demuestra la Deidad del Espíritu Santo atribuyéndole 
cualidades que pertenecen únicamente a Dios.

a. Él es Eterno – Hebreos 9:13-14.
b. Él es omnipresente – Salmo 139:7-10.
c. Él es omnisciente – 1 Corintios 2:10-11.
d. Él es omnipotente – Job 33:4.

C. El Espíritu Santo comparte la misma gloria y obra del Padre y 
del Hijo.

Las Escrituras presentan constantemente al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo actuando en perfecta unidad. No son tres dioses 

Cuando las Escrituras llaman al Espíritu "Espíritu Santo", no 
simplemente lo distinguen de otros espíritus. Están declarando 
que Su naturaleza es absolutamente santa. Él no solo posee 
santidad; Él es santo en Su esencia.

El fruto refleja la naturaleza de quien lo produce. El Espíritu 
Santo nunca produce una vida dominada por el pecado. Todo 
creyente que vive bajo Su dirección comienza a manifestar un 
carácter conforme al de Cristo.

La santidad del Espíritu no permanece únicamente como una 
verdad acerca de su persona; también se convierte en la obra 
que Él desarrolla continuamente en el creyente.

Desde el momento en que mora en nosotros comienza un 
proceso por medio del cual nos aparta progresivamente del 
pecado y nos conforma a la imagen de Cristo. Esta es la obra 
santificadora del Espíritu Santo.

La santificación no consiste simplemente en abandonar malas 
prácticas. Significa ser transformados interiormente para 
reflejar el carácter de Dios.

2 Tesalonicenses 2:13
Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a 
vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya 
escogido desde el principio para salvación, mediante la 
santificación por el Espíritu y la fe en la verdad.

Es el Espíritu quien produce esta obra. Él ilumina la conciencia, 
convence de pecado, fortalece al creyente para obedecer y 
forma progresivamente el carácter de Cristo en su vida.

independientes, sino un solo Dios que existe eternamente en tres 
Personas. Lo podemos ver en Mateo 28:19; 2 Corintios 13:14; Génesis 
1:26.

II. La personalidad del Espíritu Santo.

Después de comprender que el Espíritu Santo es Dios, es necesario 
responder otra pregunta fundamental: ¿Quién es Él? Las 
Escrituras no solamente enseñan que el Espíritu Santo posee 
naturaleza divina; también revelan que posee personalidad. Esta 
verdad es esencial porque determina la manera en que nos 
relacionamos con Él.

Al entender la personalidad del Espíritu Santo descubrimos que 
nuestra comunión con Él no consiste únicamente en recibir poder 
o dones espirituales. Consiste en desarrollar una relación con 
Aquel que habita en nosotros y desea conducir toda nuestra vida 
conforme a la voluntad de Dios. 

A. El Espíritu Santo posee los componentes esenciales de la 
personalidad – Intelecto, emociones y voluntad.

B. El Espíritu Santo realiza acciones propias de una persona – Habla 
(Hechos 13:2), enseña (Juan 14:26, convence (Juan 16:8), intercede 
(Romanos 8:26), testifica de Cristo (Juan 15:26) y dirige la obra de Dios 
(Hechos 16:6 – 7).

C. El Espíritu Santo recibe un trato personal – se le puede mentir 
(Hechos 5:3), se le puede resistir (Hechos 7:51), se le puede insultar 
(Hechos 10:29), se le puede blasfemar (Mateo 12:31 – 32).

D. El Espíritu Santo es un ser relacional – La personalidad del Espíritu 
Santo alcanza su máxima expresión en la relación que establece con 
el creyente. Él no vino simplemente a impartir dones o manifestar 
poder, sino a morar en nosotros y conducirnos a una comunión viva 
con Dios (Santiago 4:5)

III. El Espíritu Santo – su naturaleza santa y su obra santificadora.

Comprender la santidad del Espíritu Santo también transforma la 
manera en que nos relacionamos con Él.

CONCLUSIÓN

El Espíritu Santo es Dios. La Biblia lo llama Dios, describe 
atributos divinos y la unión de la Deidad: Dios - Padre, Dios - Hijo 
y Dios - Espíritu Santo. Tres personas, un solo Dios. 

El Espíritu Santo posee personalidad y como persona tiene 
intelecto, emociones y voluntad. Él es un Ser relacional. Jesús 
dijo “Él estará con vosotros y os guiará a toda la verdad.” Nunca 
la intención de Dios fue dejarnos huérfanos o vivir lejos de 
nosotros sin tener una relación. Su intención desde el inicio fue, 
es y será morar en nosotros y tener una relación de intimidad 
con Dios todos los días.

Su naturaleza de santidad se ve manifiesta en la obra de 
santificación que Él produce en la vida de la persona que se 
rinde a Él y que cede al gobierno del Espíritu sobre su vida. Es Él 
quien nos santifica; es Él quien nos limpia; es Él quien nos 
purifica, de modo que todo nuestro ser sea guardado 
irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Por lo 
tanto, vivamos de tal manera que nuestra mente y nuestro 
corazón sea gobernado por Él.
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heredad? Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no 
estaba en tu poder? ¿Por qué pusiste esto en tu corazón? No has 
mentido a los hombres, sino a Dios.

Pedro no cambia de tema ni introduce a dos personas distintas; 
identifica al Espíritu Santo con Dios mismo. Mentir al Espíritu 
Santo es mentir a Dios porque el Espíritu Santo posee la misma 
naturaleza divina.

B. El Espíritu Santo posee atributos de Dios.

La Biblia demuestra la Deidad del Espíritu Santo atribuyéndole 
cualidades que pertenecen únicamente a Dios.

a. Él es Eterno – Hebreos 9:13-14.
b. Él es omnipresente – Salmo 139:7-10.
c. Él es omnisciente – 1 Corintios 2:10-11.
d. Él es omnipotente – Job 33:4.

C. El Espíritu Santo comparte la misma gloria y obra del Padre y 
del Hijo.

Las Escrituras presentan constantemente al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo actuando en perfecta unidad. No son tres dioses 

Cuando las Escrituras llaman al Espíritu "Espíritu Santo", no 
simplemente lo distinguen de otros espíritus. Están declarando 
que Su naturaleza es absolutamente santa. Él no solo posee 
santidad; Él es santo en Su esencia.

El fruto refleja la naturaleza de quien lo produce. El Espíritu 
Santo nunca produce una vida dominada por el pecado. Todo 
creyente que vive bajo Su dirección comienza a manifestar un 
carácter conforme al de Cristo.

La santidad del Espíritu no permanece únicamente como una 
verdad acerca de su persona; también se convierte en la obra 
que Él desarrolla continuamente en el creyente.

Desde el momento en que mora en nosotros comienza un 
proceso por medio del cual nos aparta progresivamente del 
pecado y nos conforma a la imagen de Cristo. Esta es la obra 
santificadora del Espíritu Santo.

La santificación no consiste simplemente en abandonar malas 
prácticas. Significa ser transformados interiormente para 
reflejar el carácter de Dios.

2 Tesalonicenses 2:13
Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a 
vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya 
escogido desde el principio para salvación, mediante la 
santificación por el Espíritu y la fe en la verdad.

Es el Espíritu quien produce esta obra. Él ilumina la conciencia, 
convence de pecado, fortalece al creyente para obedecer y 
forma progresivamente el carácter de Cristo en su vida.

independientes, sino un solo Dios que existe eternamente en tres 
Personas. Lo podemos ver en Mateo 28:19; 2 Corintios 13:14; Génesis 
1:26.

II. La personalidad del Espíritu Santo.

Después de comprender que el Espíritu Santo es Dios, es necesario 
responder otra pregunta fundamental: ¿Quién es Él? Las 
Escrituras no solamente enseñan que el Espíritu Santo posee 
naturaleza divina; también revelan que posee personalidad. Esta 
verdad es esencial porque determina la manera en que nos 
relacionamos con Él.

Al entender la personalidad del Espíritu Santo descubrimos que 
nuestra comunión con Él no consiste únicamente en recibir poder 
o dones espirituales. Consiste en desarrollar una relación con 
Aquel que habita en nosotros y desea conducir toda nuestra vida 
conforme a la voluntad de Dios. 

A. El Espíritu Santo posee los componentes esenciales de la 
personalidad – Intelecto, emociones y voluntad.

B. El Espíritu Santo realiza acciones propias de una persona – Habla 
(Hechos 13:2), enseña (Juan 14:26, convence (Juan 16:8), intercede 
(Romanos 8:26), testifica de Cristo (Juan 15:26) y dirige la obra de Dios 
(Hechos 16:6 – 7).

C. El Espíritu Santo recibe un trato personal – se le puede mentir 
(Hechos 5:3), se le puede resistir (Hechos 7:51), se le puede insultar 
(Hechos 10:29), se le puede blasfemar (Mateo 12:31 – 32).

D. El Espíritu Santo es un ser relacional – La personalidad del Espíritu 
Santo alcanza su máxima expresión en la relación que establece con 
el creyente. Él no vino simplemente a impartir dones o manifestar 
poder, sino a morar en nosotros y conducirnos a una comunión viva 
con Dios (Santiago 4:5)

III. El Espíritu Santo – su naturaleza santa y su obra santificadora.

Comprender la santidad del Espíritu Santo también transforma la 
manera en que nos relacionamos con Él.

CONCLUSIÓN

El Espíritu Santo es Dios. La Biblia lo llama Dios, describe 
atributos divinos y la unión de la Deidad: Dios - Padre, Dios - Hijo 
y Dios - Espíritu Santo. Tres personas, un solo Dios. 

El Espíritu Santo posee personalidad y como persona tiene 
intelecto, emociones y voluntad. Él es un Ser relacional. Jesús 
dijo “Él estará con vosotros y os guiará a toda la verdad.” Nunca 
la intención de Dios fue dejarnos huérfanos o vivir lejos de 
nosotros sin tener una relación. Su intención desde el inicio fue, 
es y será morar en nosotros y tener una relación de intimidad 
con Dios todos los días.

Su naturaleza de santidad se ve manifiesta en la obra de 
santificación que Él produce en la vida de la persona que se 
rinde a Él y que cede al gobierno del Espíritu sobre su vida. Es Él 
quien nos santifica; es Él quien nos limpia; es Él quien nos 
purifica, de modo que todo nuestro ser sea guardado 
irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Por lo 
tanto, vivamos de tal manera que nuestra mente y nuestro 
corazón sea gobernado por Él.
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INTRODUCCIÓN

Nuestro conocimiento del Espíritu Santo no debe construirse sobre 
emociones, tradiciones, enseñanzas populares o experiencias 
personales, sino sobre lo que Dios mismo ha revelado acerca de Él. 

Las Escrituras son el único fundamento seguro para conocer quién 
es el Espíritu Santo, cuál es Su función y cuál es Su obra en la vida 
de todo creyente y en la vida de la Iglesia.

La Iglesia necesita volver a comprender al Espíritu Santo desde las 
Escrituras. No podemos permitir que nuestra manera de pensar 
sea gobernada por conceptos que provienen de la cultura, de las 
perspectivas del mundo o incluso de ideas equivocadas que se han 
formado dentro del mismo cristianismo. 

Conocer al Espíritu Santo desde las Escrituras transforma nuestra 
fe y nuestra relación con Dios. Porque, nos lleva a adorarle como 
Dios y no simplemente a buscar sus manifestaciones. Nos da un 
fundamento bíblico para discernir toda experiencia espiritual. Nos 
recuerda que nuestra relación con Él está basada en quién es Él, 
antes que en lo que puede hacer por nosotros. Nos llena de 
confianza al saber que el mismo Espíritu eterno que participó en la 
creación es quien hoy habita en cada creyente y continúa obrando 
conforme al propósito eterno de Dios.

I. El Espíritu Santo es Dios.

Uno de los fundamentos más importantes de la doctrina del 
Espíritu Santo es comprender que Él es verdaderamente Dios. Esta 
verdad es indispensable, porque determina la manera en que 
entendemos toda su obra a lo largo de las Escrituras. 

Evidencias bíblicas de la naturaleza divina del Espíritu Santo:

A. El Espíritu Santo es Dios.

Hechos 5:3-4 
Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que 
mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la 
heredad? Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no 
estaba en tu poder? ¿Por qué pusiste esto en tu corazón? No has 
mentido a los hombres, sino a Dios.

Pedro no cambia de tema ni introduce a dos personas distintas; 
identifica al Espíritu Santo con Dios mismo. Mentir al Espíritu 
Santo es mentir a Dios porque el Espíritu Santo posee la misma 
naturaleza divina.

B. El Espíritu Santo posee atributos de Dios.

La Biblia demuestra la Deidad del Espíritu Santo atribuyéndole 
cualidades que pertenecen únicamente a Dios.

a. Él es Eterno – Hebreos 9:13-14.
b. Él es omnipresente – Salmo 139:7-10.
c. Él es omnisciente – 1 Corintios 2:10-11.
d. Él es omnipotente – Job 33:4.

C. El Espíritu Santo comparte la misma gloria y obra del Padre y 
del Hijo.

Las Escrituras presentan constantemente al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo actuando en perfecta unidad. No son tres dioses 

Cuando las Escrituras llaman al Espíritu "Espíritu Santo", no 
simplemente lo distinguen de otros espíritus. Están declarando 
que Su naturaleza es absolutamente santa. Él no solo posee 
santidad; Él es santo en Su esencia.

El fruto refleja la naturaleza de quien lo produce. El Espíritu 
Santo nunca produce una vida dominada por el pecado. Todo 
creyente que vive bajo Su dirección comienza a manifestar un 
carácter conforme al de Cristo.

La santidad del Espíritu no permanece únicamente como una 
verdad acerca de su persona; también se convierte en la obra 
que Él desarrolla continuamente en el creyente.

Desde el momento en que mora en nosotros comienza un 
proceso por medio del cual nos aparta progresivamente del 
pecado y nos conforma a la imagen de Cristo. Esta es la obra 
santificadora del Espíritu Santo.

La santificación no consiste simplemente en abandonar malas 
prácticas. Significa ser transformados interiormente para 
reflejar el carácter de Dios.

2 Tesalonicenses 2:13
Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a 
vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya 
escogido desde el principio para salvación, mediante la 
santificación por el Espíritu y la fe en la verdad.

Es el Espíritu quien produce esta obra. Él ilumina la conciencia, 
convence de pecado, fortalece al creyente para obedecer y 
forma progresivamente el carácter de Cristo en su vida.

independientes, sino un solo Dios que existe eternamente en tres 
Personas. Lo podemos ver en Mateo 28:19; 2 Corintios 13:14; Génesis 
1:26.

II. La personalidad del Espíritu Santo.

Después de comprender que el Espíritu Santo es Dios, es necesario 
responder otra pregunta fundamental: ¿Quién es Él? Las 
Escrituras no solamente enseñan que el Espíritu Santo posee 
naturaleza divina; también revelan que posee personalidad. Esta 
verdad es esencial porque determina la manera en que nos 
relacionamos con Él.

Al entender la personalidad del Espíritu Santo descubrimos que 
nuestra comunión con Él no consiste únicamente en recibir poder 
o dones espirituales. Consiste en desarrollar una relación con 
Aquel que habita en nosotros y desea conducir toda nuestra vida 
conforme a la voluntad de Dios. 

A. El Espíritu Santo posee los componentes esenciales de la 
personalidad – Intelecto, emociones y voluntad.

B. El Espíritu Santo realiza acciones propias de una persona – Habla 
(Hechos 13:2), enseña (Juan 14:26, convence (Juan 16:8), intercede 
(Romanos 8:26), testifica de Cristo (Juan 15:26) y dirige la obra de Dios 
(Hechos 16:6 – 7).

C. El Espíritu Santo recibe un trato personal – se le puede mentir 
(Hechos 5:3), se le puede resistir (Hechos 7:51), se le puede insultar 
(Hechos 10:29), se le puede blasfemar (Mateo 12:31 – 32).

D. El Espíritu Santo es un ser relacional – La personalidad del Espíritu 
Santo alcanza su máxima expresión en la relación que establece con 
el creyente. Él no vino simplemente a impartir dones o manifestar 
poder, sino a morar en nosotros y conducirnos a una comunión viva 
con Dios (Santiago 4:5)

III. El Espíritu Santo – su naturaleza santa y su obra santificadora.

Comprender la santidad del Espíritu Santo también transforma la 
manera en que nos relacionamos con Él.

CONCLUSIÓN

El Espíritu Santo es Dios. La Biblia lo llama Dios, describe 
atributos divinos y la unión de la Deidad: Dios - Padre, Dios - Hijo 
y Dios - Espíritu Santo. Tres personas, un solo Dios. 

El Espíritu Santo posee personalidad y como persona tiene 
intelecto, emociones y voluntad. Él es un Ser relacional. Jesús 
dijo “Él estará con vosotros y os guiará a toda la verdad.” Nunca 
la intención de Dios fue dejarnos huérfanos o vivir lejos de 
nosotros sin tener una relación. Su intención desde el inicio fue, 
es y será morar en nosotros y tener una relación de intimidad 
con Dios todos los días.

Su naturaleza de santidad se ve manifiesta en la obra de 
santificación que Él produce en la vida de la persona que se 
rinde a Él y que cede al gobierno del Espíritu sobre su vida. Es Él 
quien nos santifica; es Él quien nos limpia; es Él quien nos 
purifica, de modo que todo nuestro ser sea guardado 
irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Por lo 
tanto, vivamos de tal manera que nuestra mente y nuestro 
corazón sea gobernado por Él.
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